
La cuestión del movimiento naturalista en España ha suscitado en los últimos años 
multitud de refl exiones, disquisiciones y alguna que otra polémica más o menos 

agitada. Todo ello ha redundado al fi nal en algunas ideas comunes y en cierto plan-
teamiento general en el que coinciden, a grandes rasgos, buena parte de los críticos. 
Al cabo nos encontramos con un terreno siempre pantanoso en el que dichas ideas 
comunes corren el riesgo de derivar en tópicos de difícil erradicación. El presente 
artículo busca una (enésima y cautelosa) refl exión sobre el tema y, ante todo, una re-
capitulación somera que permita entender cuál es la situación actual del pensamiento 
literario acerca de tal tema. Se imbuyen las próximas páginas, así pues, de grandes 
dosis de afán didáctico y pedagógico. Con las siguientes líneas persigo una recapitula-
ción que facilite en alguna manera un mejor entendimiento de tal asunto. No descarto, 
tampoco, la introducción de algún pensamiento nuevo que, a mi juicio, tiene que ser 
todavía perfi lado y ampliado en relación con el tema. Sería mucho lo que se podría 
decir, lo que se podría analizar, pero para no perderme en senderos tortuosos acoto 
mi trabajo entre los siguientes referentes cronológicos: primero, asidero lógicamente 
fundamental, el año , fecha en la que se publica La novela experimental (La novela experimental (La novela experimental Le roman 
expérimental ); segundo, principios del siglo expérimental ); segundo, principios del siglo expérimental , con dos autores de difícil catalogación, 
Blasco Ibáñez y Alejandro Sawa.
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 .  EL NATURALISMO SEGÚN ÉMILE ZOLA

Nuestro camino arranca, inevitablemente, en Zola. Con él nace un planteamiento 
nuevo ante cierto afán por entender de modo diferente la novela. Tal fue la novedad, 
y quizás menos la polémica, que se generaron posturas pretendidamente contradic-
torias ante la forma de plantear el hecho literario. En  publica nuestro referente 
fundamental, La novela experimental,La novela experimental,La novela experimental   al que con todo preceden y siguen diversos 
artículos sobre el Naturalismo: Carta a la juventud (  ), El Naturalismo en el teatro 
(  ), El dinero en la literatura (  ) o Sobre la novela ( recopilación de los artículos 
El sentido de lo real, El sentido de lo real, El sentido de lo real ; La expresión personal, La expresión personal, La expresión personal ; La fórmula crítica aplicada a la 
novela, ; y Sobre la descripción,  ). De ellos extraigo a continuación algunas de 
las ideas de Zola que considero dignas de comentario (cito por la edición de Bonet, 
, reed.  ).

Experimentalismo. Antecedentes románticos
Parte el autor de una clara declaración de intenciones, relacionada con el que repite 
una y otra vez como modelo para su propuesta: Claude Bernard, y en concreto su 
Introducción al estudio de la medicina experimental ( «Este libro, escrito por un sabio 
cuya autoridad es decisiva, va a servirme de base sólida», La novela experimental, La novela experimental, La novela experimental
p.  ). El infl ujo del Positivismo en sus tesis es innegable; para esta corriente, se debe 
hacer imperativo el estudio científi co del ser humano y de la naturaleza, con un espe-
cial interés por las ciencias físico-naturales. Esto conduce a la formulación de leyes de 
índole general a través de la experiencia y la observación. En palabras de Comte (que 
se inspira en Saint-Simon), se debe alcanzar el estadio positivo, superando el teológico 
y el metafísico, procesos previos en el desarrollo de la humanidad. En La novela ex-
perimental tampoco se puede negar la deuda con Darwin y Taine, como ha subrayado 
González Herrán ( , p.  ).

Zola alude, como pasos que anteceden al Naturalismo, a la evolución del movi-
miento romántico (del que se cree parcialmente deudor) y a los cambios de la socie-
dad francesa y en concreto del papel de la burguesía y del mundo obrero (Carta a la 
juventud, pp. juventud, pp. juventud ,  y ss; El Naturalismo en el teatro, pp.  y ss ). En este sentido, 
no olvidemos que las profundas transformaciones que supuso el avance de la Re-
volución Industrial se convirtieron en materia novelable. Una sociedad llagada con 
profundas desigualdades sociales despierta entonces el interés de los novelistas.  Es 

  « [La  n o v e l a  exp e r im en t a l ]  comprende  una  s e r i e  de  ensayos  r eun idos  s i n  r e spe t a r  
un  o rden  c rono lóg i co  que  Émi l e  Zo l a  pub l i có  en  El  Men s a j e r o  d e  Eu r o p a  —impor-
t an t e  r ev i s t a  l i b e r a l  de  San  Pe t e r sbu rg o— y,  pos t e r io r men te ,  en  Le  B i e n  Pub l i c
y  Vo l t a i r e ,  ambos  pe r iód i cos  pa r i s i en se s »  (Bone t ,   ,  p.   ) .  Los  o t ro s  a r t í cu lo s  
c i t ados  t amb ién  s e  pub l i c a ron  en  El  Men s a j e r o  d e  Eu r o p a  y  Le  Vo l t a i r e .

  Los  p rop io s  he r manos  Goncour t  p l a smaron  su  i n t e r é s  po r  l a s  ba se s  de  l a  
soc i edad  de  su  t i empo  en  t ex to s  h i s tó r i co s  como su  Hi s t o r i a  d e  l a  s o c i e d a d  f r a n c e s a  
d u r an t e  l a  R e v o l u c i ó n  y  b a j o  e l  D i r e c t o r i o  (    )  o  l o s  Re t r a t o s  í n t im o s  d e l  s i g l o  XVII I  
(   –    ) .
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más, subrayemos el eco que tuvieron en Europa las críticas al capitalismo formuladas 
por Marx y Engels.

En lo que atañe al método experimental de Bernard, este último otorga un peso 
relevante a la observación, a través de la que se llega al conocimiento de la vida física. 
Para Zola, si se parte de esos mismos principios, un novelista (en tanto que «obser-
vador y experimentador», La novela experimental, p. La novela experimental, p. La novela experimental ; véanse también p. , y El 
naturalismo en el teatro, p.  ) logrará el «conocimiento de la vida pasional e inte-
lectual» (La novela experimental, p. La novela experimental, p. La novela experimental  ). Pero el escritor no es un mero observador, 
pues «la idea de experiencia lleva consigo la idea de modifi cación […]. Para mostrar el 
mecanismo de los hechos es necesario que produzcamos y dirijamos los fenómenos» 
(La novela experimental, p. La novela experimental, p. La novela experimental  ).

El escritor observa la realidad y emprende un camino hacia el conocimiento; este 
camino llega a su término cuando al fi n alcanza la observación de una realidad regida 
por las leyes de la naturaleza. El recorrido se emprende con la duda: duda ante lo que 
observa, pues ese mismo cuestionamiento le permitirá lograr la auténtica experiencia 
de la realidad. Experiencia en la que «el cuerpo del hombre es una máquina […] en la 
que se podrán desmontar y montar de nuevo […] los mecanismos a gusto del experi-
mentador» (La novela experimental, p. La novela experimental, p. La novela experimental ; véanse también El Naturalismo en el teatro, 
pp. , , y Sobre la novela. El sentido de lo real, p. Sobre la novela. El sentido de lo real, p. Sobre la novela. El sentido de lo real  ). En este proceso «la novela 
es impersonal, quiero decir que el novelista no es más que un escribano que no juzga 
ni saca conclusiones. El papel estricto de un sabio consiste en exponer los hechos» 
(El Naturalismo en el teatro, p. ; véanse también  y ss ). Aquí tenemos uno de 
los rasgos defi nitorios más sobresalientes del método naturalista.

Determinismo
Bernard introduce el término determinismo para aludir «a la causa que determina la 
aparición de los fenómenos» (La novela experimental, p. La novela experimental, p. La novela experimental  ), hasta afi rmar la exis-
tencia de unas leyes «fi jas [que] rigen el cuerpo humano» (La novela experimental, La novela experimental, La novela experimental
p.  ). Para Zola, el novelista debe comportarse de igual modo que lo haría un fi siólo-
go, un físico o un químico, desde el supuesto de que «hay un determinismo absoluto 
para todos los fenómenos humanos. A partir de ello, la investigación es un deber»; 
por tanto, hay que descubrir esos fenómenos que el novelista debe dirigir, hay que 
buscar incansablemente el cómo (más que el por qué, cuya indagación correspondería, por qué, cuya indagación correspondería, por qué
por ejemplo, a la fi losofía ) a través de la experimentación con un objetivo último: 
alcanzar la verdad (La novela experimental, pp. La novela experimental, pp. La novela experimental , ,  y ss; Carta a la juventud, Carta a la juventud, Carta a la juventud
pp.  y ss; El naturalismo en el teatro, pp.  y ss ). Desde tales supuestos esta-
blecerá una y otra vez una nítida contraposición con los autores que cataloga como 
idealistas, apegados a lo emotivo, intuitivo e irracional, frente a los naturalistas, en los 
que la observación es una premisa básica (La novela experimental, pp. La novela experimental, pp. La novela experimental , ; Carta 
a la juventud, pp. a la juventud, pp. a la juventud , ,  y ss; El Naturalismo en el teatro, pp. , ; El dinero 
en la literatura, p. ; Sobre la novela. El sentido de lo real, p. Sobre la novela. El sentido de lo real, p. Sobre la novela. El sentido de lo real ; Sobre la novela. La 
expresión personal, pp. expresión personal, pp. expresión personal  y ss ).
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En relación con el determinismo y con la existencia de unas leyes, Zola introduce 
su idea de la importancia de la herencia y el medio ambiente en el hombre, para con-
cluir que

e l  hombre  no  e s t á  so lo,  v ive  en  una  soc i edad ,  en  un  med io  soc i a l  y  pa r a  
noso t ro s,  nove l i s t a s ,  e s t e  med io  soc i a l  mod i f i c a  s i n  c e s a r  l o s  f enómenos  
[…] .  Es to  e s  l o  que  cons t i t uye  l a  nove l a  expe r imen ta l :  posee r  e l  mecan i smo  
de  l o s  f enómenos  en  e l  hombre ,  demos t r a r  l o s  r e so r t e s  de  l a s  man i f e s t a -
c iones  i n t e l e c tua l e s  y  s ensua l e s  como nos  l o  exp l i c a r á  l a  f i s i o log í a ,  b a jo  
l a s  i n f l uenc i a s  de  l a  he r enc i a  y  de  l a s  c i r cuns t anc i a s  amb ien t e s,  de spués  
de  mos t r a r  a l  hombre  v ivo  en  e l  med io  soc i a l  que  é l  m i smo  ha  p roduc ido  
(La  n o v e l a  exp e r im en t a l ,  pp.  – ;   v éanse  t amb ién  p.   ,  y  Sob r e  l a  n o v e l a .  
La  f ó r mu l a  c r í t i c a  a p l i c a d a  a  l a  n o v e l a ,  pp.    y  s s ;  Sob r e  l a  n o v e l a .  S o b r e  l a  
d e s c r i p c i ó n ,  p.   ) .

Zola combate entonces la errónea y perniciosa asociación aplicada en ocasiones a 
los autores naturalistas: su pretendido vínculo con el fatalismo cuando, a su juicio, no 
son ni más ni menos que deterministas. La distinción no es superfl ua ya que, como él 
resalta (y sobre ello volveré más adelante), el fatalismo implica que un fenómeno se 
produce irremediablemente; el determinismo, por el contrario, «es la condición nece-
saria de un fenómeno cuya manifestación no es obligada» y para cuya descripción el 
novelista no se aleja «de las leyes de la naturaleza» (La novela experimental, p. La novela experimental, p. La novela experimental  ). Esta 
apreciación es sumamente importante; es más, muchos de los malentendidos y erró-
neas percepciones en torno al Naturalismo en España tuvieron que ver con la sesgada 
interpretación (o, a ratos, con la plena ignorancia ) de estas palabras de Zola.

El autor, ante las críticas por los aspectos más horrendos que afl oran en las nove-
las naturalistas, se defi ende esgrimiendo el argumento de la observación escrupulosa 
de la realidad:

E l  c i r u j ano  no  s e  de t i ene  an t e  l o s  g r i to s  y  l o s  l l an to s  […] ,  e l  ana tomi s -
t a  no  no t a  que  s e  encuen t r a  en  med io  de  una  hor r ib l e  c a r n i c e r í a  […] ;  ¿ s e  
nos  pe rdona r á  a  noso t ro s,  nove l i s t a s  na tu r a l i s t a s ,  que  pe r s i g amos  con  de -
l e i t e  po r  amor  a  l a  ve rdad  lo s  de sequ i l i b r io s  que  una  pa s ión  p rovoca  en  un  
pe r sona j e  v i c i ado  ha s t a  l a  médu l a ?  ¿Se  nos  r e p rocha r án  nues t r a s  ho r r ib l e s  
c a r n i c e r í a s ,  l a  s ang re  que  hacemos  co r r e r ,  e l  l l an to  que  no  ahor r amos  a  l o s  
l e c to r e s ?  (Car t a  a  l a  j u v e n t u d ,  p.     ) .

  «E l  c i r c u l u s  soc i a l  e s  i d én t i co  a l  c i r c u l u s  v i t a l :  t an to  en  l a  soc i edad  como en  
e l  cue r po  humano,  ex i s t e  una  so l i d a r i dad  que  une  a  l o s  d i f e r en t e s  m iembros,  l o s  
d i f e r en t e s  ó rg anos  en t r e  s í ,  d e  mane ra  que ,  s i  un  ó rg ano  s e  pudre ,  muchos  o t ro s  
son  a l c anzados  y  s e  dec l a r a  una  en fe r medad  muy  comp le j a »  ( La  n o v e l a  exp e r im en t a l ,  
p.   ) ;  «E l  hombre  me ta f í s i co  ha  muer to,  todo  nues t ro  t e r r eno  s e  t r ans fo r ma  con  
e l  hombre  f i s i o lóg i co»  (La  n o v e l a  exp e r im en t a l ,  p.   ) .

  La  p r e s enc i a  de  de sc r ipc iones  en  l a  nove l a  na tu r a l i s t a  r e sponde ,  po r  t an to,  a  
e s e  a f án  de  obse r vac ión  y  expe r imen tac ión ,  más  que  a  un  mero  a l a rde  r e tó r i co.
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Zola insiste en que una cosa es que opten por la observación de la realidad, por la 
búsqueda de la verdad (como ya hemos citado), y otra muy diferente que se les acuse 
del gusto gratuito por lo obsceno y desagradable: «Se ha querido, y éste es el colmo de 
la imbecilidad, se quiere todavía que el naturalismo sea la retórica de la inmundicia» 
(Carta a la juventud, p. Carta a la juventud, p. Carta a la juventud  ).

Termino esta exposición de las ideas de Zola con una apreciación básica: para él, 
el Naturalismo no es una escuela, sino la aplicación de un método, el experimental 
(La novela experimental, pp. La novela experimental, pp. La novela experimental – ) que encuentra un campo de cultivo idóneo en la 
novela (más, por ejemplo, que en el teatro: El Naturalismo en el teatro, p.  y ss ). 
Esto mismo otorga versatilidad a la aplicación del método que «deja campo libre a 
todas las individualidades» (Carta a la juventud, p. Carta a la juventud, p. Carta a la juventud  ):

No  soy  yo  e l  n a tu r a l i smo ;  e s  todo  e s c r i to r  que ,  que r i éndo lo  o  no,  u t i l i z a  
l a  fó r mu l a  c i en t í f i c a ,  e s tud i a  e l  mundo  por  med io  de  l a  obse r vac ión  y  e l  
aná l i s i s ,  neg ando  lo  abso lu to,  l o  i dea l  r eve l ado  e  i r r a c iona l  […] .  No  t enemos  
r e l i g ión  pues  nad i e  pon t i f i c a  en t r e  noso t ro s  ( Car t a  a  l a  j u v e n t u d ,  p.    ) .

Sin embargo, debemos resaltar que la práctica novelística de Zola fue bastante 
menos estricta en lo que se refi ere a la aplicación de todos estos principios, como 
ha anotado Mitterand ( , p.  ). Aludo, por supuesto, a su archiconocida serie de 
veinte novelas bajo el título genérico de Les Rougon-Macquart (Les Rougon-Macquart (Les Rougon-Macquart – ): una familia 
diseccionada a través de cinco generaciones, en títulos tan emblemáticos como La 
taberna, Nana o La bestia humana. 

 .  RECEPCIÓN DEL NATURALISMO EN ESPAÑA

Bien ha precisado el profesor Adolfo Sotelo Vázquez (  ) que no se puede enten-
der la percepción y recepción del Naturalismo en su época de forma unívoca. Más 
bien surgieron posturas divergentes, en apariencia (y en alto grado sólo en apariencia ) 
contradictorias. De tal forma, para el caso de Clarín 

e l  mode lo  de  p roducc ión  o  t eo r í a  g ene r a l  de  l a  nove l a  e s  e l  dominan te  en  
l o s  a r t í cu lo s  De l  Na t u r a l i smo  ( pub l i c ados  en     en  La  D i ana ,  e l  pe r iód i co  
b imensua l  d i r i g i do  por  Manue l  Re ina )  o  en  l o s  r eun idos  en  De l  e s t i l o  e n  l a  
n o v e l a  ( pub l i c ados  en t r e     y      en  Ar t e  y  L e t r a s ,  l a  r ev i s t a  que  comanda -
ba  l a  a t en t a  pup i l a  c r í t i c a  de  Yxa r t ) ,  m i en t r a s  que  e l  mode lo  de  r e ce pc ión  o  
c r í t i c a  de  l a  l abo r  nove l í s t i c a  de  o t ro s  au to re s,  ap l i c ando  l a  «med ida »  na tu -
r a l i s t a ,  e s  e l  que  p r eva l e ce  de  So l o s  (    )  a  Nue va  Campaña  (   )  y  en t r a  en  
c r i s i s  en  Mez c l i l l a  (   )  (A .  So t e lo  Vázquez ,   ,  p.   ) .

Nos interesa en gran medida recordar las propias palabras de Clarín para entender 
cómo fue la recepción del Naturalismo en España. Dice éste: 
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La  pa l ab r a  na t u r a l ,  d e  donde  de r ivamos  e l  nombre  que  s e  da  a  l a  moder na  
e s cue l a ,  s e  toma ,  no  en  e l  s en t i do  de  opos i c ión  a  i dea  o  e sp i r i t u a l ,  no  en  r e -
f e r enc i a  ún i c a  a l  mundo  que  conocemos  por  l o s  s en t i dos,  s i no  en  l a  a ce pc ión  
de  s e r  e l  ob j e to  de  que  s e  t r a t a ,  e l  a r t e ,  con fo r me  a  l a  r e a l i d ad ,  s i gu i endo  
en  su  mundo  imag inado  l a s  l e ye s  que  e s a  r e a l i d ad  s i gue ,  y  a t en i éndose  a  su s  
fo r mas  […] .  Ha  nac ido  por  l a  evo luc ión  na tu r a l  de l  a r t e  y  obedec i endo  a  l a s  
l e ye s  b io lóg i c a s  de  l a  cu l tu r a  y  de  l a  c iv i l i z a c ión  en  g ene r a l ,  y  en  pa r t i cu l a r  
de l  a r t e .  Es  una  e s cue l a  a r t í s t i c a ,  y  en  e l  conc re to  s en t i do  h i s tó r i co  de  que  
s e  t r a t a ,  e s  p r edominan temen te  l i t e r a r i a  e s a  e s cue l a  ( «De l  Na tu r a l i smo» ,  en  
La  D i ana ,    ,  p.    ) .

En su prólogo a la segunda edición de La cuestión palpitante, Clarín (pp.  y ss ) 
precisa qué no es el Naturalismo (y no duda, si es necesario, en cuestionar a Zola, o 
la propia posición de Pardo Bazán, cuyo libro prologa), a saber:

. «No es la imitación de lo que repugna a los sentidos».
. «No es. «No es. «  tampoco la constante repetición de descripciones que tienen por 

objeto representar ante la fantasía imágenes de cosas feas, viles y miserables».
. «No es solidario del positivismo, ni se limita en sus procedimientos a la 

observación y experimentación en el sentido abstracto, estrecho y lógicamente 
falso, por exclusivo, en que entiende tales formas del método el ilustre Claudio 
Bernard».

. «No es. «No es. «  el pesimismo».
. «No es una doctrina exclusivista, cerrada […]. Es más bien un oportunis-

mo literario […]. Condena, sí, el idealismo, como doctrina literaria, porque éste 
le niega a él el derecho a la existencia».

. «No es un conjunto de recetas para escribir novelas».

Cuando acuña la referencia a un «Naturalismo español» con probabilidad tenía en 
mente las peculiaridades de la recepción de este movimiento en España. Él mismo, 
representante insigne entre los que defendieron la estética zolesca, mostró con todo 
inclinación por rasgos de espiritualidad, de introspección psicológica en la evolución 
de los personajes, que afl oran en su obra. Y esto desemboca en la censura de elemen-
tos defendidos en la técnica zolesca, como percibimos, por ejemplo, en algunos de los 
artículos que dedica a la obra de Pardo Bazán.

  A r t í cu lo s  que ,  po r  o t r a  pa r t e ,  h ay  que  tomar  con  mucha  c au t e l a ,  d ado  e l  p ro -
g r e s ivo  de t e r io ro  que  su f r ió  l a  am i s t ad  en t r e  ambos.  S í r va s e ,  en  r e l a c ión  con  lo s  
r e pa ros  hac i a  e l  Na tu r a l i smo,  e l  s i gu i en t e  comenta r io  a ce r ca  de  I n s o l a c i ó n  d e  Pa rdo  
Bazán :  «E l  fondo  poé t i co  de  l a  r e a l i d ad ,  que  t an to  r e s a l t a  aún  en  l o s  mayore s  ho -
r ro r e s  na t u r a l i s t a s  de  Zo l a  […] ,  e s e  fondo  que  ex i s t e  en  e l  amor  más  de p ravado  s i  
l o  ve  un  a r t i s t a  ve rdade ro,  no  hay  que  busca r lo  en  l a  h i s t o r i a  amo r o s a  f i gu r ada  por  
doña  Emi l i a .  […]  E l  que  t r a t a  ma te r i a  pecaminosa ,  s i  no  s abe  e l eva r s e  a  l a  r eg ión  
de  l a  poes í a ,  de j a  de  ve r  e l  pecado  como pecado.  E l  amor  s ensua l ,  ob j e to  de  un  
l i b ro,  cuando  no  mues t r a  una  t r a s cendenc i a  a r t í s t i c a ,  e s… escanda lo so,  en  l a  r i -
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Naturalismo, Realismo, Romanticismo
Perniciosos han sido, sin duda, los intentos de diferenciar para el caso español, como 
si de líneas discontinuas se tratasen, el Romanticismo, el Costumbrismo, el Realismo 
o el Naturalismo, cuando entre ellos es fácilmente perceptible un vínculo, y nunca un 
cambio o un salto abrupto. Sin que, lógicamente, se confundan, no se puede negar la 
relación del Naturalismo con el Romanticismo (véase, por ejemplo, a Ciplijauskaité, 
 ), de igual forma que resulta sumamente complicado disociar, en autores como 
Pardo Bazán o Galdós, el infl ujo de ambos. Resulta un contrasentido que se catalogue 
como «realistas» o «naturalistas» a autores que beben de diferentes corrientes, movi-
mientos que se funden y a ratos confunden en sus textos. Quizás el problema arranca 
de la llegada del Realismo a España. Mientras que en Francia y Gran Bretaña triunfa 
ya en los , en el caso español hay que esperar varias décadas. Para Oleza ( , 
pp.  y ss ) el Realismo guarda relación con la novela tendenciosa y la novela de te-
sis, dos pasos previos que desembocan en los dos grupos de autores realistas: los de 
talante más conservador, y los de actitud liberal. Yo recalcaría la deuda del Realismo 
español con el Romanticismo; no hay una ruptura ni una negación, y sí interesantes 
paralelismos, como demuestran textos como Un viaje de novios de Pardo Bazán o 
Marianela de Galdós, por sólo citar dos muestras entre muchas.

Por lo tanto, el Realismo español, sui generis, es tardío, si nuestra pretensión es 
compararlo (pese a sus muchas peculiaridades) con el panorama europeo. El Natu-
ralismo llega también tarde, pero con un desfase menor; aparece, como digo, cuando 
buena parte de los actantes del mundo literario estaban todavía inmersos en discusio-
nes sobre cómo se debía entender la creación literaria; ello refl ejaba, en grado sumo, 
diferentes formas de comprender el Realismo. Asumen el legado del realismo clásico, 
el de los Siglos de Oro, el de los grandes maestros (Cervantes, el Lazarillo…), pero al 
mismo tiempo los autores se contraponen por una ideología más o menos perfi lada, 
un talante conservador frente a una actitud liberal. Esto sirvió sin duda de caldo de 
cultivo para lo que se avecinaba: la llegada del Naturalismo, que muchos veían una 
aberración; pero el triunfo de la obra de Zola y la arrolladora polémica en torno a La 
taberna (L´Assommoir, L´Assommoir, L´Assommoir  ) dio pie inevitablemente al debate crítico. Otro hito fun-
damental y de sobra anotado y comentado no debe olvidarse en estas líneas: la publi-
cación de La desheredada (  ) de Galdós. Y ahí se aviva la pugna dialéctica entre los 

gu rosa  a ce pc ión  de  l a  pa l ab r a »  ( «Emi l i a  Pa rdo  Bazán  y  su s  ú l t imas  ob ra s » ,  Mus eum  
(Mi  r e v i s t a ) .  Fo l l e t o s  l i t e r a r i o s ,     ,  Madr id :  Fe r nando  Fe ,    ,  pp.   – ;  c i to  po r  
l a  ed i c ión  de  Penas,   ,  pp.    –    ) .  De  Una  C r i s t i a n a  d i r á  que  « comienza  […]  
con  unas  de sc r ipc iones  na t u r a l i s t a s  d e  ch inches  y  ropa  suc i a  que  dan  much í s imo  
a s co»  ( «Pa l i que » ,  Madr i d  c óm i c o ,  n . º   ,    -   -   ;  ed .  c i t . ,  p.     ) .  Y  a r r eme te  
con t r a  l a  amb igua  pos i c ión  de  Pa rdo  Bazán  an t e  e l  Na tu r a l i smo :  «Puede  un  e s c r i to r  
c a tó l i co  s e r  na tu r a l i s t a ,  s í ,  p e ro  ha  de  vé r s e l e  l o  c a tó l i co  l o  m i smo  que  l o  na tu r a -
l i s t a .  A  D. ª  Emi l i a  s e  l e  ve  l o  na tu r a l i s t a ,  pe ro  no  s e  l e  ve  l o  c a tó l i co.  A  Zo l a  s e  
l e  ve  l o  na tu r a l i s t a ,  y  l o  r a c iona l i s t a… y  l o  pe s im i s t a »  ( «Pa l i que » ,  Madr i d  c óm i c o ,  
n . º   ,   -   -   ;  ed .  c i t . ,  p.    ) .
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que denostaban esas ideas llegadas de allende los Pirineos y los que las abrazaban con 
menor o mayor convencimiento. Convencimiento que, por otra parte, nunca supuso 
la aplicación estricta de ese naturalismo teórico que vemos refl ejado en los artículos 
de Zola. La burguesía española, todavía débil, no se vio cuestionada: poco temblaron 
sus cimientos; por el contrario, el Naturalismo español parecía respaldar a este grupo. 
El refl ejo de la miseria humana pasó de puntillas por la obra de escritores pretendi-
damente naturalistas, por ejemplo, pero en cualquier caso sí se empezaron a superar 
lastres moralizantes y dogmas caducos, herencia en parte de la novela de tesis.

La llegada un poco tardía de la polémica a España quizás guarde relación con el 
parcial rechazo de cierta elite intelectual marcada por la ideología de la Restauración, 
poco proclive a aceptar los rasgos más crudos del pensamiento zolesco, esos rasgos 
que de forma interesada sus detractores en Francia se habían encargado de ponde-
rar. El pensamiento zolesco llega a España de forma sesgada; nunca fue plenamente 
asimilado, desde luego no como Zola entendía el Naturalismo desde un punto de 
vista meramente teórico (otra cosa muy diferente fue su producción de fi cción). La 
cuestión ideológica tuvo mucho que ver, y de forma tangencial la defensa o acritud 
ante tal movimiento se asoció con otras cuestiones colaterales, dígase el pensamiento 
conservador de ciertos sectores de la prensa, el apogeo y caída en desgracia de la Insti-
tución Libre de Enseñanza, el interés por la fi losofía de Krausse  o la inclinación por 
el ideario de Schopenhauer. Inmersa en este panorama afl ora la discusión sobre el Na-
turalismo. Pattison ( , pp.  y ss ), por ejemplo, da cuenta de algunos de los actores 
implicados en la polémica: González Serrano (de ideas krausistas ), Gómez Ortiz, por 

6  «España  s e  ab r ió  a  l a s  co r r i en t e s  cu l tu r a l e s  eu ropea s  de l  s i g lo     ba jo  l a  
fo r ma  de l  pensamien to  k r aus i s t a  adap t ado  por  Sanz  de l  R ío.  E l  k r aus i smo  imp l i c a  
un  c l a ro  e sp í r i t u  de  to l e r anc i a :  t oda s  l a s  r e l i g iones  t i enen  a l g o  de  bueno  y  a l g o  de  
ve rdad ;  e l  hombre  posee  l a  r a zón ,  que  l e  pe r mi t e  e s cog e r  e l  b i en  de l  ma l ,  y  l a  con -
c i enc i a ,  que  l e  pe r mi t e  d i s t i ngu i r l o s.  E l  p r inc ip io  de l  l i b r e  examen  y  l a  neg ac ión  
de l  dogma  son  e s enc i a l e s  a l  e sp í r i t u  k r aus i s t a »  (O leza ,   ,  p.   ) .  E l l o  de t e r m ina  
que  en  e l  Na tu r a l i smo  e spaño l  haya  una  no t ab l e  i nc l i n ac ión  a  « l a  t r an s i g enc i a » ,  
a  l a  conc i l i a c ión  en t r e  « l o  ma te r i a l  y  l o  i dea l »  ( i b í d em ) .  O,  en  pa l ab r a s  de  Pao l i n i  
( ,  p.     ) :  «En  e l  a r gumento  de  una  nove l a  na tu r a l i s t a  e spaño l a  s e  d r ama t i z a  
cons t an t emen te  l a  an t inomia  en t r e  e l  de t e r m in i smo  y  e l  l i b r e  a lbed r ío,  en t r e  l a s  
fue r za s  de t e r m inan te s  y  l a  vo lun t ad  de  l o s  c a r a c t e r e s,  qu i ene s  l uchan  en  con t r a  de  
e l l a s.  E l  Na tu r a l i smo  e spaño l  p roc l ama  l a  l i b e r t ad  de  pensamien to,  e l  e s tud io  de  l a  
na tu r a l e za  y  de l  hombre  por  med io  de  l a  obse r vac ión  y  de l  aná l i s i s  con  e l  p ropó-
s i to  de  ob tene r  pa r a  l a  human idad  l a s  me jo r e s  cond i c iones  o  l o s  me jo r e s  e f ec to s  
mora l e s  y  soc i a l e s » .  Ya  en  e l  momento,  R i c a rdo  A l t am i r a ,  a c t ivo  pa r t i c i pan t e  en  
to r no  a  l a s  d i s cu s iones  sobre  e l  Na tu r a l i smo  en  España ,  adop ta  «una s  coordenadas  
a l e j ada s  t an to  de  l a  ab s t r a cc ión  i dea l i s t a  ( e l  a r t e  que  suav i z a  e l  “ tumu l to”  de  l a  
v ida ,  a l  dec i r  de  Va l e r a )  como de  un  cu l to  exce s ivo  en  f avo r  de l  f e í smo»  (Bone t ,  
 ,  p.   ) .



EL NATURALISMO EN ESPAÑA 

supuesto Clarín (el cual, por ejemplo, sin inscribirlo en el Naturalismo, aprecia ciertos 
rasgos naturalistas en Pereda, apreciación sin duda muy cuestionable),  etc.

 .  LOS AUTORES NATURALISTAS ESPAÑOLES

Como este artículo pretende presentar un panorama general acerca del Naturalismo 
en España, con un claro afán pedagógico trataremos de simplifi car al máximo la 
cuestión. Podemos decir, marcados por esta intención, que presentan ciertos ras-
gos naturalistas (con las debidas salvedades: hay una diferencia de grado bastante 
notable entre algunos de ellos, como iremos viendo) Clarín, Pardo Bazán, Galdós, 
Blasco Ibáñez, Palacio Valdés, Narcís Oller u Ortega Munilla (cito meramente algún 
caso signifi cativo, con el fi n de no extenderme más de lo estrictamente necesario). 
Muchos aparecen adscritos por la crítica al término genérico de Generación del , 
por lo que supuso esta fecha (caída de Isabel , proclamación de la República) y por-
que gran parte de ellos publican sus primeros textos de entidad a partir de este año 
(véase Ferreras, , pp.  y ss). Clarín ofrece algunas de las refl exiones fundamen-
tales acerca del Naturalismo en España, pero como afi rma Adolfo Sotelo Vázquez 
(, p.  ), no se puede olvidar la obra de Emilia Pardo Bazán La cuestión palpi-
tante ( ¡ y el prefacio a Un viaje de novios ! ), los Apuntes sobre el nuevo arte de escribir 
novelas ( – ) de Valera o los prólogos de Palacio Valdés a Marta y María (  ) 
y La hermana San Sulpicio (  ), además de una variada producción crítica bajo la 
pluma de Rafael Altamira, Miquel y Badía, Gómez Ortiz o Yxart.

Clarín
En Clarín, como bien ha destacado Oleza ( , p.  ), encontramos, además de su 
prólogo a La cuestión palpitante y el artículo «Del naturalismo», refl exiones margina-
les en sus Solos, y variados comentarios en «Del teatro», La literatura en , Sermón 
perdido, Nueva Campaña o Mezclilla.  En lo que toca a la producción literaria de Leo-
poldo Alas, es innegable la presencia de rasgos naturalistas en algunos de sus textos 

  Fundamenta l  e s  l a  s i gu i en t e  ap rec i a c ión  de  Mar t ínez  Tor rón  (  ,  p.   ) :  
«Una  cosa  e s  con fund i r  l o  que  pueda  o  no  habe r  de  na tu r a l i s t a  en  un  au to r  o  una  
obra  —lo  cua l  s i empre  puede  s e r  d i s cu t ib l e—,  y  o t r a  muy  d i s t i n t a  con fund i r  l o  que  
e s  e l  n a tu r a l i smo» .

  La  po l émica  s e  ex t i ende ,  po r  supues to,  a  d i f e r en t e s  ámb i to s  de  «p rov inc i a s » .  
En  e s t e  s en t i do,  e s  muy  in t e r e s an t e  e l  a r t í cu lo  de  R ío s  Ca r r a t a l á  a ce r ca  de  l a  zona  
a l i c an t ina .  A l l í  a l ude  a  f i gu r a s  como l a s  de  Fr ay  Cane l l e s ,  que  p r ev i ene  a  l a s  j o -
venc i t a s  l e c to r a s  de  l o s  pe l i g ro s  que  a r r a s t r an  l o s  t ex to s  de  i n sp i r a c ión  zo l e s ca  
(R ío s  Ca r r a t a l á ,   ,  p.    ) ,  Jo sé  Pons  Samper ,  Juan  Bau t i s t a  Pa s to r  A i ca r t ,  y,  en  
e spec i a l ,  Fr anc i s co  F i gue r a s  Bushe l l ,  en t r e  o t ro s.

  Sobre  e l  i n f l u jo  de  l a  cu l tu r a  f r ance s a  en  C l a r ín ,  en  g ene r a l ,  v éa s e  t amb ién  
To l iva r  A l a s  (  ) .
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más signifi cativos. El caso de La Regenta ( – ) supone una buena ilustración. 
No se puede negar, por ejemplo, la presencia del determinismo, aunque

El  de t e r m in i smo  de  La  R eg e n t a  no  e s  e l  meramen te  ma te r i a l  y  f i s i o lóg i co,  
s i no  una  fue rza  más  su t i l  y  pode rosa ,  un  e s t ado  de  op in ión  g ene r a l  —funda -
men tado  en  una  mora l  co s i f i c ada ,  man ipu l ada  a  u so  pe r sona l ,  y  como a r ma   
a r ro j ad i z a— que  a caba  venc i endo  l a  r e s i s t enc i a  de l  pe r sona j e  c en t r a l ,  Ana  
Ozore s  (Mar t ínez  Tor rón ,   ,  pp.    –   ) .

Esta obra emerge como una amplia galería de personajes en la que diferentes 
grupos se relacionan, se confunden esporádicamente, donde su medio social los ca-
racteriza. No sólo aquí se hacen notar rasgos del Naturalismo, sino también de las 
teorías de Stuart Mill ( ibidem, p.  ). Interesa de La Regenta ese asfi xiante entorno 
social, esa galería de tipos, la tendencia a la impersonalidad narrativa, la presencia de 
lo grotesco (véase Kronik,  ),  la desmitifi cación religiosa (Oleza, , p.  ) 

o el abierto anticlericalismo, el erotismo implícito o explícito y la aparición de esa 
Ana Ozores erótica/neurótica (como magistralmente ha analizado Botrel,  ),   y 
tantos y tantos otros elementos en los que no podemos pararnos aquí.

Emilia Pardo Bazán
Caso paradigmático, en lo que toca a la recepción del Naturalismo en España, es el 
de Emilia Pardo Bazán. Sin desmerecer la importancia de Clarín, se debe sin duda a 

  El  s apo,  como imag en  r e pe t i da ,  que  s e  a soc i a  con  e l  be so  f i na l  con  e l  que  s e  
c i e r r a  l a  nove l a  (Kron ik ,   ,  p.   ) :  «Es  l a  va lo r i z ac ión  e s t é t i c a  de  l a  f e a ldad  
humana ,  soc i a l  y  mora l  que  La  R eg e n t a  s e  e s fue rza  po r  r e p roduc i r » .

   «La  a c t i t ud  c l a r i n i ana  [ e s ]  p r ec i s amen te  y  t í p i c amen te  unamunesca .  E l  p ro -
b l ema  r e l i g io so  s e  p l an t ea  en  é l  en  t é r m inos  de  que re r  c r ee r  y  no  pode r ,  en  t é r m i -
nos  de  comba te  po r  y  con t r a  i dea s. . . » .  S in  embarg o,  « e l  d i f í c i l  p e ro  e spe r anzado  
equ i l i b r io  que  e l  r e a l i smo  fo r mu l aba  en t r e  i nd iv iduo  (po r  p rob l emá t i co  que  fue r a )  
y  r e a l i d ad ,  s e  t amba l e a  con  e l  de s a r ro l l o  de l  c ap i t a l i smo  y  l a  r e a l i d ad  amenaza  con  
aneg a r  a l  yo  y  subsumi r lo  en  e l l a .  E l  pos i t iv i smo  na tu r a l i s t a  exp re s a  e s e  aneg a -
m ien to,  e s a  pé rd ida  de  func ión  de  l a  cond i c ión  pe r sona l  y  e s  con t r a  e l l a  con t r a  l a  
que  s e  l evan t a  l a  p ro t e s t a  de  C l a r ín :  su  r e l i g io s idad ,  po r  e so,  e s  sob re  todo  una  
búsqueda  de  r a í c e s,  de  en t roncamien to,  de  r e a f i r mac ión  de l  pac to  que  e l  i nd iv iduo  
r e a l i z a  con  lo  que  l e  e s  ex t e r io r » .

   Apunta ,  po r  e j emp lo,  que  «En  l a  l i t e r a tu r a ,  de  l a  nove l a  ‘ f i l o só f i co - f i s i o ló -
g i c a ’  s e  l l e g a  a l  e s tud io  ‘ f i s i o lóg i co - soc i a l ’  y  e l  máx imo  desa r ro l l o  de  l a  ‘ soc i a l i -
z a c ión’  de  l a  l i t e r a tu r a  s e  ob t i ene  con  l a s  nove l a s  soc io lóg i c a s  de  U.  Romero  Qu i -
ñones  o  l a s  nove l a s  ‘méd i co - soc i a l e s ’  de  E .  López  Bag o,  po r  e j emp lo.  P r edomina  
e l  p ro t ag on i smo  f emen ino  con  f r ecuen te s  r e f e r enc i a s  a l  amor  vena l  y  a  l a  a l coba  
y  e l  n a tu r a l i smo  ‘ r ad i c a l ’ d e r iva  a  menudo  hac i a  una  d imens ión  r ec r ea t iva  ‘ po r no -
g r á f i c a ’  p r e s en t e  en  aque l l o s  ‘ l i b r i l l o s  que  aunque  no  son  de  fumar  a rden  en  un  
c and i l ’ ,  con  una  un ión  f r ecuen te  de  Eros  y  r i s a ;  e s  l a  ‘ g r a c i a  ve rdec i t a ’  de l  Madr i d  
Cóm i c o ,  que  nunca  r eba sa  l o s  l ím i t e s  de l  ma l  gu s to  n i  l l e g a  a  l o  i nmora l » .  De  g r an  
i n t e r é s  e s  e l  e s tud io  de  Toms i ch  ( –  )  a ce r ca  de  l a  h i s t e r i a  en  La  R eg e n t a .  
Es to  nos  r e cue rda  a  a l gunos  de  l o s  a t aques  de l  que  fue  b l anco  A l a s,  uno  de  l o s  más  



EL NATURALISMO EN ESPAÑA 

ella la llegada de la polémica a la Península.  Pese a los signifi cativos empeños de 
antaño por vincular su producción literaria de forma más estrecha con el Naturalismo 
(Brown, ; Davis,  ), sin duda hoy compete reconocer que tal vínculo se reduce 
muchas veces a sus signifi cativas refl exiones críticas, a sus trabajos eruditos, más que 
a su praxis literaria. Innegablemente, hecho señero supone la publicación en el diario 
La Época de una serie de artículos acerca del Naturalismo, que más tarde recoge en 
volumen bajo el título de La cuestión palpitante. Un trabajo del que, en palabras de 
González Herrán ( , p.  ), se ha olvidado que «no es un estudio académico, sino 
un ensayo de divulgación periodística», con lo que «el resultado está muy lejos de ser 
una teorización, sistematización o preceptiva del naturalismo novelesco». La publica-
ción de tales textos origina una agitada polémica que, probablemente, condicionó el 
gradual alejamiento de la autora de la estética zolesca.  No en vano, aquellos que han 
querido adscribirla (a juicio de muchos, infructuosamente) a la estética naturalista, 
han olvidado su carácter ecléctico (que ella misma se atribuye en varias ocasiones; 
aunque, es cierto, otras tantas se contradiga); este mismo explica la riqueza y versati-
lidad de fuentes de las que bebe su obra. Si el Naturalismo aparece, está claro, en di-
ferentes dosis en su producción literaria, no menor importancia tiene el pensamiento 
existencialista, por ejemplo, a partir de postulados tan signifi cativos como los de Kier-
kegaard y sus estadios vitales ( tal y como traté de demostrar en otra ocasión: López 
Quintáns, b y López Quintáns,  ). No menor peso adquiere la fi losofía de 

p ro long ados  por  pa r t e  de  Lu i s  Bona foux  ( «Arami s » ) .  Como i l u s t r a c ión ,  podemos  
r eco rda r  que  e s t e  ú l t imo  cons ide r aba  que  «un  na tu r a l i s t a  con  su s t anc i a  y  l i s to,  
como p re t ende  s e r lo  D.  Leopo ldo,  no  t i ene  de r echo  a  i nven t a r  h i s t é r i c a s ,  que  s e  
aguan t an… lo s  ne r v io s  ha s t a  que  qu i e r e  D.  Leopo ldo,  n i  cu r a s  ro l l i zo s,  s angu íneos  
y  l u j u r io sos,  que  s e  a cue s t an  con  l a s  c r i ada s  a l  a i r e  l i b r e  y  a  l a  ve r a  de  l o s  s eñore s  
y  no  s e  a t r even  a  toca r l e  e l  pe lo  de  l a  ropa  a  una  t í a  i ndecen te  como La  R eg e n t a »  
( «Nove l i s t a s  ton tos.  Don  Leopo ldo  A l a s  ( a )  C l a r ín » ,  en  El  Españ o l ,  Madr id ,  ab r i l  
d e    ;  c i to  po r  l a  ed i c ión  de  Mar t ínez  Cache ro,    ,  p.   ) .

   En ca r t a  a  Narc í s  O l l e r  en  ene ro  de     d i ce  Pa rdo  Bazán :  «Sus  enemig os  
s e  l o s  ha  g r an j e ado  e l  s abor  r e a l i s t a  o  na tu r a l i s t a ,  que  en  e s to  t eng o  m i s  dudas ;  
no  s e  a t r even  a  fo r mu l a r  en  pe r iód i cos  l a  c ensu r a ,  pe ro  yo  s é  que  bu f an  por  l o  
ba jo.  D i cen  que  he  l l e g ado  a l  pun to  a  que  e s  pos ib l e  l l e g a r ;  que  me  he  de t en ido  
por  m i l ag ro ;  que  un  pa so  más  a l l á  e s t á  e l  ab i smo ;  que  he  t r a zado  l a  l í n ea  d iv i so r i a  
y  que  y a  no  e s  pos ib l e  co r r e r s e  n i  o t ro  pa r  de  c en t íme t ro s »  ( c i to  po r  l a  ed i c ión  de  
Fre i r e  López ,    ,  p.   ) .

   Af i r ma  C l a r ín  en  e l  p ró log o  a  l a  s egunda  ed i c ión  de  La  c u e s t i ó n  p a l p i t a n t e :  
«De  e s t e  l i b ro  d i r á  a l gún  pe r iód i co,  i d e a l i s t a  po r  l o  v i s i ona r io,  “que  e s t á  l l amado  a  
su sc i t a r  g r andes  po l émica s  l i t e r a r i a s” .  ¡O j a l á !  Pe ro  no.  En  España  no  su sc i t an  po -
l ém ica s  más  l i b ro s  que  l o s  l i b e lo s.  Lo  que  su sc i t a r á  e s t e  l i b ro  s e r á  muchos  r encore s  
t a c i t u r nos » .  Gran  pa r t e  de  l a  c r í t i c a  a c tua l  cons ide r a  i ncomprens ib l e  l a  po l émica  
que  s í  su rg ió .  O l eza  (  ,  p.   )  j u zg a  que  i n f l uyó  en  g r an  pa r t e  l a  pe r sona l i d ad  
de  l a  e s c r i to r a ,  mu j e r  en  un  med io  de  hombres  que  man i f e s t aba  c i e r t a  man í a  pe r s e -
cu to r i a .  Pe ro,  sob re  todo,  po rque  t r a t aba  de  adap t a r  e l  Na tu r a l i smo  a l  c a so  e spaño l  
de f end i endo  a  un  t i empo  a  Zo l a  ( «Un  ‘no ’  pe ro  ‘ s í ’  con t inuo» ,  í b i d em ) .
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Schopenhauer,   y ya avanzado el siglo el pensamiento de Nietzsche. Pero Pardo Ba-
zán, de notoria curiosidad intelectual y un afán sobresaliente de renovación creativa, 
se empapará de las corrientes neoespiritualistas fi niseculares, del Decadentismo, del 
Simbolismo, del Modernismo (y del afán regeneracionista, con paralelismos notorios 
con la Generación del  ) y otras tantas tendencias estéticas.

Pero no toca ahora abordar ese tema. Conviene que nos ciñamos a su vinculación 
concreta con el Naturalismo. Según lo visto, podemos decir que se acerca a tal mo-
vimiento, en principio, movida por su innata curiosidad y, en gran parte, por sentirse 
próxima a las ideas que en por aquel entonces suscitaban polémica e interés más allá 
de los Pirineos. Su proximidad a las letras francesas fue siempre signifi cativa, hasta el 
punto que conoció, e incluso fue amiga persona de escritores tan signifi cativos como 
los Goncourt. Ello determina sin duda que sea pionera a la hora de refl exionar sobre 
tal movimiento en España. Su novedad y carácter renovador atraen su interés, sin que 
por ello podamos decir que su aprecio fuese pleno. Censura, de hecho, de las teorías 
zolescas los planteamientos más descarnados y su apego a las teorías darwinistas que 
ella, en más de una ocasión, cuestiona. Toca, por tanto, retornar al caso de La cuestión 
palpitante. Al margen de las relaciones de intertextualidad con La novela experimental 
de Zola, sumamente notorias (así lo ha destacado González Herrán,  ), interesa 
este texto por su papel de divulgador del Naturalismo en España, aprovechando 
como vehículo de difusión la prensa escrita. Pardo Bazán parece aportar un estado 
de la cuestión y se posiciona, de tal forma que considera censurables ciertos plantea-
mientos de Zola, como el determinismo o el papel utilitarista que debe revestir toda 
novela. Muy clara es en su prefacio a Un viaje de novios (  ): 

No  censu ro  yo  l a  obse r vac ión  pac i en t e ,  m inuc io s a ,  exac t a ,  que  d i s t i ngue  
a  l a  moder na  e s cue l a  f r ance s a :  de s ap r uebo  como ye r ro s  a r t í s t i co s,  l a  e l e c -
c ión  s i s t emá t i c a  p r e f e r en t e  de  a sun tos  r e pugnan te s  o  de sve rg onzados,  l a  
p ro l i j i d ad  n im i a ,  y  a  vece s  c ansada ,  de  l a s  de sc r ipc iones,  y,  más  que  todo,  un  
de f ec to  en  que  no  s é  s i  r e pa r a ron  lo s  c r í t i co s :  l a  pe r enne  so l emn idad  y  t r i s -
t e z a ,  e l  c eño  s i empre  to r vo,  l a  c a r enc i a  de  no t a s  f e s t iva s  y  de  g r ac i a  y  so l -
tu r a  en  e l  e s t i l o  y  en  l a  i d ea  […] .  ¡Oh ,  y  cuán  s ano,  ve rdade ro  y  he r moso  e s  
nues t ro  r e a l i smo  nac iona l ,  t r ad i c ión  g lo r io s í s ima  de l  a r t e  h i spano !  ¡Nues t ro  
r e a l i smo,  e l  que  r í e  y  l l o r a  en  l a  Ce l e s t i n a  y  El  Qu i j o t e ,  en  l o s  cuad ros  de  Ve -
l á zquez  y  Goya ,  en  l a  vena  cómico -d r amá t i c a  de  T i r so  y  Ramón  de  l a  C r uz !

   Dice  Mar i s a  So t e lo  (  ,  p.   ) :  «A l  compás  de  l a  r e ce pc ión  de l  na tu r a l i smo  
en  España  s e  ope r a  en t r e  l a  i n t e l e c tua l i d ad  e spaño l a  un  pa r a l e lo  i n t e r é s  po r  Scho -
penhaue r  […] .  Buena  p r ueba  de  e l l o  son  a l gunos  a r t í cu lo s  d ivu l g a t ivos  s a l i dos  de  
l a  p luma  de  Jo sé  de l  Pe ro jo  —qu i en  s ab í a  a l emán— o  de  Urbano  Gonzá l ez  Se r r ano,  
qu i en  conoc í a  l a  f i l o so f í a  de l  au to r  de  El  mund o  c omo  v o l u n t a d  y  r e p r e s e n t a c i ó n  g r a c i a s  
a  su  d ivu l g ac ión  en  Franc i a  med i an t e  l o s  l i b ro s  de  T héodu l e  R ibo t ,  La  ph i l o s o p h i e  d e  
S c h o p e n hau e r  (Pa r í s ,    )  o  de  E lme-Mar i e  Ca ro,  Le  p e s s im i sm e  a u  XIX e s i è c l e  (Pa r í s ,  
  )  —más  f amoso  s i  c abe  por  e l  po l émico  c omp t e  r e n du  d e  Fe rd inand  Br une t i è r e  
en  l a  R e v u e  d e s  D eux  Mond e s—  o  a r t í cu lo s  como e l  de  Cha r l e s  R i che t ,  ‘La  dou l eu r ’ ,  
pub l i c ado  en  l a  p r e s t i g io s a  Re vu e  Ph i l o s o p h i q u e » .  Véa se  t amb ién  lo  ano t ado  por  
L i s so rgues  (  ,  p.   ) .
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Pardo Bazán se reafi rma en su postura en La Literatura Francesa Moderna. 
El naturalismo ( , p.  ), donde dice:

No  cabe  neg a r  l a  f ue r za  de  l a  t r an smi s ión  he r ed i t a r i a .  Todos  l a  compro -
bamos  a  c ada  momento,  y  l a  e s c r i t u r a ,  en  su  ené rg i co  l engua j e ,  nos  d i c e  que  
l o s  pad re s  comie ron  e l  a g r az  y  a  l o s  h i j o s  l e s  r e ch ina ron  lo s  d i en t e s.  S in  
embarg o,  muchas  i n f l uenc i a s  na tu r a l e s  y  educa t iva s  con t r a s t an  l a s  f a t a l i -
dades  […] .  Exag e r ando  e l  f a t a l i smo  de  l a  he r enc i a ,  Zo l a  c ayó  —de  f i j o  s i n  
s abe r lo— en  l a  ence r rona  t eo lóg i c a  de  l a  p r edes t i nac ión .

Su breve recorrido literario la lleva a defender nuestro más genuino realismo, cuyas 
raíces se remontan a nuestra Edad Media y Siglos de Oro. Quizás aquí subyace la idea 
de que en nuestras letras siempre han destacado técnicas de descripción realista; no 
debe ser esto confundido, con todo, con la aparición de un movimiento literario que 
conocemos como Realismo y que posee rasgos propios, al tiempo que bebe de toda 
la tradición anterior. En este sentido, recordamos las siguientes palabras de Pardo 
Bazán, tomadas del capítulo  ( «Genealogías» ) de La cuestión palpitante:

No  inven tó  Ce r van te s  l a  nove l a  r e a l i s t a  e spaño l a  po rque  é s t a  y a  ex i s t í a  
y  l a  r e p re sen t aba  La  C e l e s t i n a ,  ob r a  maes t r a ,  más  nove l e s ca  todav í a  que  d r a -
má t i c a ,  s i  b i en  e s c r i t a  en  d i á log o.  N ingún  hombre ,  aunque  a t e so re  e l  g en io  
y  l a  i n sp i r a c ión  de  Ce r van te s,  i nven t a  un  géne ro  de  buenas  a  p r imera s :  l o  
que  hace  e s  deduc i r l o  de  l o s  an t eceden te s  l i t e r a r io s.  Mas  no  impor t a :  e l  
Qu i j o t e  y  e l  Amad í s  d iv iden  en  dos  hemi s f e r io s  nues t r a  l i t e r a tu r a  nove l e s ca .  
A l  hemi s f e r io  de l  Amad í s  s e  pueden  r e l eg a r  toda s  l a s  ob ra s  en  que  r e ina  l a  
imag inac ión ,  y  a l  de l  Qu i j o t e  aque l l a s  en  que  p r edomina  e l  c a r á c t e r  r e a l i s t a ,  
p a t en t e  en  l o s  monumentos  más  an t i guos  de  l a s  l e t r a s  h i spana s.  En  e l  p r ime -
ro  c aben ,  pues,  l o s  i nnumerab l e s  l i b ro s  de  c aba l l e r í a ,  l a s  nove l a s  pa s to r i l e s  y  
a l egó r i c a s  […] ;  en  e l  s egundo  l a s  nove l a s  e j emp l a r e s  y  p i c a r e s c a s :  e l  Laza r i l l o ,  
e l  Gran  Ta c añ o ,  Mar c o s  d e  Ob r e g ó n ,  Guzmán  d e  A l f a r a c h e ;  l o s  cuad ros  l l enos  
de  l uz  y  co lo r  de  l a  Gi t an i l l a ,  e l  humor í s t i co  Co l o qu i o  d e  l o s  P e r r o s ,  e l  Diab l o  
Co j u e l o ,  d e  Gueva r a ;  e l  cuen to  donos í s imo  de  l o s  Tre s  Mar idos  Bur l ados,  
y. . .  ¿ a  qué  c i t a r ?  ¿Cuándo  acaba r í amos  de  nombra r  y  enca r ece r  t an t a s  ob ra s  
maes t r a s  de  g r ac i a ,  obse r vac ión ,  donosu ra ,  i ng en io,  de sen f ado,  v ida ,  e s t i l o  
y  s en t enc io s a  p ro fund idad  mora l ?

Este interés de Pardo Bazán por las obras de corte realista del pasado no impide 
que acepte ciertos elementos de la propuesta de Zola. Los Pazos de Ulloa y La Madre 
Naturaleza sí presentan rasgos naturalistas, sin que por ello podamos califi carlas como 
obras que respeten escrupulosamente el credo de tal autor. Vimos antes la necesaria 
distinción entre la teoría naturalista (sintetizada en los artículos de Zola) y la práctica 
literaria, no necesariamente fi el (ni siquiera en la propia obra zolesca) a tales postula-
dos. Pardo Bazán siente interés por ciertos aspectos de tal movimiento, y los adapta 
a sus propia idiosincrasia: su conocimiento de los clásicos ( la biblioteca que poseía 
su padre es un buen ejemplo del material al que tuvo acceso, véanse por ejemplo sus 
«Apuntes autobiográfi cos»), el infl ujo del Romanticismo (presente a lo largo de toda 
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su producción)…, y mucho menos su mentalidad católica. Sí vemos indicios de de-
terminismo, determinismo individual y del ambiente que rodea al personaje, junto a 
dosis de sensualidad o insinuaciones claramente satánicas que confi eren a Los Pazos 
rasgos peculiares. El ambiente asfi xiante del lugar parece condenar irremisiblemente 
a los individuos más débiles,  que al cabo terminan siendo destruidos. En cualquier 
caso, tomemos con cautela la pretendida y tradicional catalogación de ambas obras 
como netamente naturalistas, pues presentan rasgos discordantes (sobre ello se han 
detenido Kirby, ; Clemessy, ; López Sanz, ; Goldin, ; García Guerra, 
; Tasende-Grabowski, …). Otros textos con rasgos naturalistas que pode-
mos recordar son La Tribuna, Morriña, Doña Milagros-Memorias de un solterón, La 
dama joven o diversos cuentos («Un destripador de antaño», «Los padres del Santo» o 
«Geórgicas», por ejemplo). Las limitaciones de espacio me impiden detenerme con un 
mayor pormenor (véanse, en cualquier caso, López Quintáns, a y b).

Pérez Galdós, Narcís Oller, Ortega Munilla
En cuanto a Benito Pérez Galdós, se deben a él algunos de los textos más próximos 
al Naturalismo en el caso español.  El escándalo que produjo la publicación de La 
desheredada (gran deudora, además, del folletín: López, b, p.  ) avivó sin duda las 
refl exiones sobre el tema, aunque muchas veces de forma tendenciosa.   Colaborador 
de la revista Arte y letras (efímera publicación que entre  y  fue paladín de las 
ideas naturalistas ), pronto es considerado como referente para los seguidores del Na-

  «La  na tu r a l e za  n i eg a  a l  hombre  e l  l i b r e  a lbed r ío,  e l  de s a r ro l l o  e sp i r i t u a l  y  l a  
pos ib i l i d ad  de  c amb io  porque  su s  pe r sona j e s  no  son  lo  ba s t an t e  fue r t e s  como pa r a  
en f r en t a r s e  a  e l l a .  E l  hombre ,  po r  l o  t an to,  e s t á  condenado  a  su f r i r  y  a c aba  s i endo  
e s c l avo  de  su  na tu r a l e za  v i l  (P r im i t ivo,  Ped ro )  o  t e r m ina  su f r i endo  por  e s t a r  a so -
c i ado  s en t imen ta lmen te  con  lo s  s e r e s  pe r t enec i en t e s  a l  mundo  de  l o s  pazos  ( Ju l i án  
y  Gabr i e l ) .  S e  nos  da ,  en  f i n ,  una  v i s i ón  pe s im i s t a  de l  hombre  y  de  su  na tu r a l e za »  
(Ta sende -Grabowsk i ,    ,  p.   ) .

  De hecho,  en  c a r t a  de    d e  marzo  de     ,  i nd i c a  a  Pa rdo  Bazán  que  «hace  
t i empo  que  pensaba  e s c r ib i r  a  V.  f e l i c i t ándo l a  po r  l o s  admi r ab l e s  a r t í cu lo s  de  La  
Cu e s t i ó n  Pa l p i t a n t e  en  lo s  cua l e s ,  ade l an t ándose  V.  a  l o s  c r í t i co s  más  pe r sp i c ace s,  h a  
d i cho  cosa s  t an  ve rdade r a s,  he r mosa s  y  opor tunas,  en  un  e s t i l o  que  s egu r amen te  
podr í an  env id i a r  a  V.  l o s  que  con  más  empeño  han  cu l t ivado  l a  d i c c ión  c a s t e l l ana »  
( c i to  po r  l a  ed i c ión  de  Fre i r e  López ,    ,  p.   ) .  S im i l a r e s  a l abanza s  l e  p rod i -
g a r án ,  po r  c i e r to,  o t ro s  r e conoc idos  p rohombres,  como Juan  Re ina  (d i r e c to r  de  l a  
Re v i s t a  I b é r i c a ;  v é a s e ,  como mues t r a ,  l a  c a r t a  de     de  marzo  de     )  o  e l  nove l i s t a  
i t a l i ano  Sa l va to r e  Fa r ina  ( véa se  l a  c a r t a  de l    de  ab r i l  d e     ;  ed .  c i t . ,  p.     ) .  Más  
ex t r añado  s e  mos t ró  Zo l a  an t e  e l  i n t en to  de  Pa rdo  Bazán  de  conc i l i a r  e l  Na tu r a l i s -
mo  con  su s  c r eenc i a s  c a tó l i c a s.

   Des t aca ,  po r  e j emp lo,  en t r e  l a s  con te s t a c iones  que  su sc i t a  e l  t ex to  l i t e r a -
r i o  l a  de  Ped ro  Anton io  de  A l a r cón  con  El  c a p i t á n  v e n e n o  (    ) ,  con t r a r r ép l i c a  de  
La  d e s h e r e d a d a  en  un  « e squema  pseudor r ea l i s t a »  ( a s í  l o  ha  e s tud i ado  López ,    ,  
pp.    y  s s ) .  Ot ro  h i to  fundamenta l :  p a r a  Pa t t i son  (  ,  p.   ) ,  e l  s i gn i f i c a t ivo  
homena j e  que  r ec ibe  Ga ldós  en  e l  año      supuso  e l  nac im ien to  de  un  « cen t ro  de  
p ropag anda  na tu r a l i s t a » .
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turalismo en España. Así nos lega estampas asombrosas de clases sociales pululando 
por un medio a ratos hostil, tan fascinantes como en el caso de Fortunata y Jacinta
(o de obras como Torquemada, Misericordia o Nazarín, según Miller, , p.  ). De 
ahí que hable Arroyo Almaraz ( ) en Fortunata, como en el caso de Narcís Oller 
y su La febre d´or, de «poeta de la ciudad». Imágenes del medio social, salpicadas de La febre d´or, de «poeta de la ciudad». Imágenes del medio social, salpicadas de La febre d´or
individuos sojuzgados que se entremezclan con las clases más pudientes. En su caso, 
Narcís Oller abraza el Naturalismo a partir, sobre todo, de , en obras como La 
papallona (  ), Notes de color, Notes de color, Notes de color La bufetada (  ), L’escanyapobres (  ), Vilaniu 
(), De tots colors (  ) o la citada La febre d’or (La febre d’or (La febre d’or – ). El infl ujo del Natu-
ralismo también se hace sentir en Ortega Munilla, en el que una vez más vemos la 
evolución desde una primitiva forma de novelar bajo la sombra de un casi trasnocha-
do romanticismo a novelas de tinte social que muestran su posicionamiento (con las 
peculiaridades ya mencionadas en el terreno hispánico) a favor de las ideas de Zola, 
en especial a partir de El fondo del tonel (El fondo del tonel (El fondo del tonel – ).

Blasco Ibáñez  y Palacio Valdés
También abrazan el determinismo naturalista Blasco Ibáñez y Palacio Valdés, un 
determinismo que a juicio de Paolini ( ) no debemos confundir con fatalidad 
sino con mera causalidad. El individuo, por tanto, «evita que el determinismo sea 
tan brutal mejorando la función de la voluntad que a su vez le permite triunfar de 
las resistencias interiores de sus pasiones y exteriores de su ambiente y disfrutar ese 
mejoramiento que tanto anhela» (Paolini, , p.  ). La obra de Blasco Ibáñez, 
junto a notas de regionalismo y costumbrismo (dígase La barraca : Fox, , p.  ), 
presenta signifi cativos rasgos naturalistas, en especial en los textos de la llamada ‘etapa 
valenciana’ ( – ), rasgos que perviven incluso en obras posteriores, como es 
el caso de Luna Benamor .  Que podamos percibir rasgos naturalistas en la obra de 
Blasco Ibáñez es un hecho; pero de ahí que caigamos en el tópico arraigado desde la 
crítica tradicional (es más, ya empezó a fructifi car en vida del propio autor) de consi-
derarlo como el más fi el seguidor de Zola en España hay un largo camino.  Sí parece 
un imitador tardío, pues deja sentir la huella de tal movimiento en una época en que 
las letras hispánicas parecían seguir otros derroteros. En cualquier caso, sus novelas 

  Sobre  e s t a  ob ra  d i c e  Med ina  (  ,  p.   ) :  «Es  c l a ro  que ,  a l  e s c r ib i r  Luna  
B enamo r ,  a  B l a s co  l e  mot ivaban  dos  p ropós i to s  fundamenta l e s :  exp lo r a r  e l  i n t e r é s  
de  un  amor  t i e r no  pues to  en  conf l i c to  con  obs t á cu lo s  ex t e r nos,  y,  más  impor t an t e ,  
de sc r ib i r  e l  p a i s a j e  l oca l  y  l a s  co s tumbres  de  l o s  j ud ío s  s e f a rd í e s  y  o t ro s  g ib r a l t a -
r eños.  No  debe r í a  so r p rende r  a  l o s  l e c to r e s  de  l a s  ob ra s  de l  va l enc i ano  e l  hecho  
de  que  l a  nove l i t a  e s  un  t ex to  no t ab l e  p r ec i s amen te  po rque  r e f l e j a  l a s  a c t i t udes  
a r t í s t i c a s  más  s i gn i f i c a t iva s  de  B l a s co :  su  hab i l i d ad  pa r a  componer  g r á f i c a s ,  d i -
námica s  y  en  oca s iones  poé t i c a s  de sc r ipc iones  de  l a  na tu r a l e za ,  y  pa r a  t r ansmi t i r  
unos  e spec i a lmen te  v í v idos  y  a r t í s t i c amen te  pe r t i nen t e s  r e t r a to s  de  cos tumbres  y  
modos  de  pensamien to  na t ivos »  (Tr .  d e l  E . ) .

  No nos  de t endremos  aqu í  en  l a  po l émica  en  to r no  a  l a  pos ib l e  ad sc r ipc ión  de  
B l a s co  a  l a  Gene r ac ión  de l    ( como i l u s t r a c ión ,  v éa se  O leza ,   ,  pp.    y  s s ) .
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de la etapa valenciana manifi estan un claro peso del entorno sobre el individuo, sien-
do Cañas y barro un ejemplo signifi cativo,   aunque no el único.  De igual forma, 
se podrían percibir leves rasgos naturalistas en las obras de Palacio Valdés La alegría 
del capitán Ribot, Marta y María, El cuarto poder o El idilio de un enfermo ( siempre 
teniendo en cuenta las peculiaridades del caso español, en el que se hace notar muchas 
veces el infl ujo del Romanticismo o de manifestaciones concretas como la novela de 
folletín). El autor, en un segundo momento, abandona estos planteamientos a favor 
de una producción de corte espiritualista, como demuestran textos del tipo de La 
aldea perdida.

Otros ejemplos tardíos. Sawa y López Bago
Para terminar con este artículo, ofrecemos unos últimos ejemplos. Así, debemos decir 
que el Naturalismo fascina a autores dispares, incluso a algunos que hoy reconocemos 
como vinculados a otras inquietudes literarias. Los últimos diez años del siglo  
revelan el agotamiento de los postulados naturalistas. En ello infl uye la llegada de co-
rrientes literarias que primaban un retorno a cierta espiritualidad. La fascinación por 

   « [En  La  ba r r a c a ]  abundan ,  como no  pod í a  s e r  de  o t r a  mane r a ,  l o s  mot ivos  
na tu r a l i s t a s  de  e s cue l a ,  como l a s  r e f e r enc i a s  f i s i o lóg i c a s  ( l o s  de s a r r eg lo s  mens -
t r ua l e s  de  Pe pe t a ,  po r  e j emp lo ) ,  l o s  de t a l l e s  c r udos,  ( cuando  Rose t a  va  a  l a  i g l e s i a ,  
en  doming o,  Tone t  l a  con temp l a  f a s c inado,  m i en t r a s  va  dando  a l  c a r n i c e ro  “pe -
dazos  de  c a r ne ro  de so l l ado  y  e span t ando  l a  nube  de  mosca s  que  cubr í an  l a  c a r -
ne” ) .  Na tu r a l i s t a  e s  l a  de sc r ipc ión  de  l a  f áb r i c a  en  que  t r aba j a  Rose t a ,  o  l a  pe l e a  
en t r e  l a s  n iña s  en  l a  Fuen te  de  l a  Re ina ,  ambos  pa s a j e s  de r ivados  de  l a  l e c tu r a  de  
L’As s ommo i r ,  y  na tu r a l i s t a  e s  t amb i én  e l  d a rw in i smo  de  fondo,  s egún  e l  cua l  Ba t i s t e  
e s  “un  de se spe r ado  hé roe  de  l a  l u cha  por  l a  v ida” .  Pe ro  e s t a s  nove l a s  son ,  sob re  
todo,  i d eo lóg i c amen te  na tu r a l i s t a s ,  pue s  exp re s an  e s a  impos ib i l i d ad  de  pac to  en -
t r e  i nd iv iduo  y  med io  en  que  c r eyó  e l  r e a l i smo,  y  que  cons t i t uyó  l a  ba se  de  apoyo  
de l  s i s t ema  l i be r a l .  La  de sconf i anza  en  l o s  pode re s  de l  i nd iv iduo,  que  a compañó  
a  l a  c r i s i s  de l  s i s t ema  l i be r a l ,  s e  t r aduce  en  e l  n a tu r a l i smo  por  su  r educc ión  a  una  
p i eza  de l  comp le jo  mecan i smo  de  l a  v ida ,  r eg ido  por  l e ye s  sup ra ind iv idua l e s  que  
emanan  de  l a  e spec i e  y  de l  med io,  y  que  l e  empu j an  a  adap t a r s e  o,  de  l o  con t r a r io,  
l o  de s t r uyen .  Esos  de sen l a ce s  t r ág i cos  de  l a s  nove l a s  va l enc i ana s,  en  l o s  que  e l  
p ro t ag on i s t a  s e  ve  sobre pa sado  por  l a  f ue r za  de l  med io,  po r  l a s  ene rg í a s  i nhu -
manas  de  l a  na tu r a l e za  o  po r  e l  eng r ana j e  de shuman i zado  de  l a  c iv i l i z a c ión ,  son  
p rog r amá t i c amen te  na tu r a l i s t a s.  Pe ro  l a  poé t i c a  na tu r a l i s t a  no  cubre  l a  to t a l i d ad  
de  e s t a s  nove l a s.  Tan to  en  l a  t é cn i c a  como en  e l  un ive r so  na r r a t ivo  a f l o r an  r a sg os  
p rop io s  de  l a  fo r mac ión  román t i c a  de  B l a s co  y  de  su  ap rend i z a j e  en  l o s  t a l l e r e s  de  
l a  nove l a  de  fo l l e t í n »  (O leza ,   ,  p.   ) .

  Podemos  añad i r  o t ro s,  como La  b o d e ga :  «La  b o d e ga ,  de  B l a s co  Ibáñez ,  e s  p ro -
bab l emen te  aque l l a  ob ra  de l  na tu r a l i smo  e spaño l ,  donde  más  s e r i a  e  i n t ens ivamen-
t e  e s t án  de sc r i t a s  l a s  cond i c iones  de  v ida  de l  c ampes inado  anda luz  y  donde  por  
f i n  t amb i én  e l  p ro l e t a r i ado  como c l a s e  soc i a l ,  y a  no  a  t r avé s  de  un  c a so  i nd iv idua l ,  
l l e g a  a  t ene r  su  h i s to r i a  na r r ab l e  p rop i a .  Pe ro  e l  p ro l e t a r i ado  que  nos  p r e s en t a  
B l a s co  Ibáñez  e s  un  p ro l e t a r i ado  to t a lmen te  i ne p to  e  i ncapaz  de  hace r  una  r evo lu -
c ión»  (Neuschá f e r ,   ,  p.   ) .
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la literatura rusa defi ne en gran parte este cambio de gustos;  la obra de Bourget, 
Nordau o Lombroso incide en la importancia que se le concede a la introspección 
psicológica en la novela  (y habría que añadir el magisterio de las teorías de Freud o 
la relevancia de los postulados de la escuela psiquiátrica francesa de la mano de Pinel 
y Esquiro). Pero también emerge con fuerza la estética decadentista. El Decaden-
tismo se inclinaba por ambientes sensuales, por aires exóticos y un evidente interés 
por lo que implicase evasión; además, elitismo y refi namiento caracterizaban también 
sus objetivos. Si a ello sumamos la aparición de corrientes como el Modernismo, el 
Simbolismo…, entendemos el inevitable arrinconamiento de las ideas literarias afi nes 
al Naturalismo.

Aun así, como decíamos, podemos anotar algún autor tardío. Tal es el caso de Ale-
jandro Sawa, como ha analizado, por ejemplo, Lozano Marco (  ) junto a la fi gura 
de Eduardo López Bago.  Este último, a su juicio, pondera algunos de los elementos 
más estrictamente naturalistas ( tal y como lo entendió Zola), especialmente en La 
prostituta y La pálida (que componen una tetralogía junto a La buscona y La querida ); 
de ahí que «se potencia lo repugnante; los seres encanallados triunfan, mientras que 
los pocos personajes bondadosos son unas víctimas destinadas a perecer; el deter-
minismo fi siológico y del medio es implacable; y, sobre todo ello, en los argumentos 
predomina lo efectista y desmesurado» (Lozano Marco, , p.  ). 

Antes de su defi nitiva fascinación por el Modernismo, en la última década del 
siglo , Alejandro Sawa manifi esta su interés por el movimiento naturalista, y en 

  Dice  Emi l i a  Pa rdo  Bazán :  «E l  e s t i l o  r u so  en t ró  en  l a s  cos tumbres  f r ance s a s,  
y  de spués  en  l a  eu ropea s,  l l evado  de  l a  mano  por  l a  l i t e r a tu r a .  Hay  que  r econoce r  
en  Fr anc i a  e s t a  exce l en t e  cond i c ión :  que  e s  hosp i t a l a r i a  y  que  no  s e  de sdeña  de  
ap rende r  nunca  […] .  La  l i t e r a tu r a  r u s a  pa r ec í a  l o  más  apues to  [ s i c ]  a  l a  e s t é t i c a  
f r ance s a :  a s í  y  todo,  ha  encon t r ado  ab i e r to s  l o s  b r azos »  ( «La  v ida  con temporánea » ,  
La  I l u s t r a c i ó n  Ar t í s t i c a ,  número   ,    d e  nov i embre  de    ,  p ág.   ;  c i to  po r  l a  
ed i c ión  de  l a  Hemero teca  Mun i c ipa l  de  Madr id ,  p.   ) .

  Pau l  Bourg e t  (   –    )  de s t a ca  po r  nove l a s  en  l a s  que  p r ima  l a  i n t ro s -
pecc ión  p s i co lóg i c a  ( c a so  de  El  d i s c í p u l o ) .  Po r  su  pa r t e ,  Max  Nordau  (  –  )  
sob re s a l e  po r  su  p roducc ión  r e l a c ionada  con  l a  c r í t i c a  soc i a l ,  como e s  e l  c a so  de  
Deg e n e r a c i ó n  (   ) .  En  cuan to  a  Cesa r e  Lombroso  (    –  ) ,  d e s a r ro l l ó  una  s e r i e  
de  t eo r í a s  de  co r t e  c r im ino lóg i co,  como ocu r r e  con  El  d e l i t o .  Su s  c a u s a s  y  r em e d i o s
(p r imera  ed i c ión  e spaño l a  de   ) .  P ine l  ( –   )  ded i có  buena  pa r t e  de  su  
c a r r e r a  p ro f e s iona l  como méd i co  a l  e s tud io  de  en f e r medades  men ta l e s ;  J.  E .  D.  
Esqu i ro l  ( –   ) ,  j un to  a l  an t e r io r ,  e s  e l  p ad re  de  l a  p s i qu i a t r í a  c l í n i c a .  Véa se ,  
po r  e j emp lo,  l o  que  d i c e  Pa rdo  Bazán  de  e l l o s  en  Nue v o  Te a t r o  C r í t i c o  ( ,  j un io  de  
   ,  p.   ) ,  en  «La  Fe ,  nove l a  de  A .  Pa l a c io »  (Nue v o  Te a t r o  C r í t i c o ,    ,  ene ro  de  
  ,  p.   ) ;  «Crón i c a  eu ropea .  Inc iden te  pe r sona l -Un  fundador  de  e s cue l a »  ( La  
Na c i ó n ,  Buenos  A i r e s,  j u eve s    d e  d i c i embre  de   ,  p.   ;  ed .  de  S inovas  Ma te ,  
p.    ) ,  «Crón i c a s  de  l a  condesa .  Césa r  Lombroso»  ( en  Dia r i o  d e  l a  Ma r i n a ,     de  
nov i embre  de   ;  ed .  de  Heyd l -Cor t ínez ,  pp.  –  ) ;  e t c .

  Podr í amos  c i t a r  o t ro s  nombres,  v incu l ados  a  c i e r to  «Na tu r a l i smo  r ad i c a l » ,  
como e s  e l  c a so  de  Sánchez  Seña ,  Veg a  Ar mente ro,  Jo sé  Zahone ro,  Jo sé  de  S i l e s… 
(véa se  E t r e ros,   ,  p.   ) .



PER ABBAT   ( )

concreto revela su gusto por elementos de la obra de López Bago en «Impresiones 
de un lector» (apéndice de El cura; Lozano Marco, , reproduce y anota el texto 
en su artículo).

No hace, por otra parte, más que participar de la actitud propia de ciertos autores 
que combatían contra la ideología conservadora dominante y aceptaban el Naturalis-
mo con todo lo que tenía, a su juicio, de provocador.  No en vano abrazará después 
el Modernismo; la bohemia en la que vive y muere ya forma parte de la historia litera-
ria y de nuestro imaginario, gracias en buena medida a la no sabemos si bienintencio-
nada maestría de Valle-Inclán.

 .  CONCLUSIONES

Al término de este recorrido llega el momento más temible: las conclusiones fi nales, 
que sirvan como compendio a lo que hasta ahora se ha dicho. Me atribulan en este 
instante múltiples dudas: tantos han sido los malentendidos, discrepancias y posturas 
a ratos encontradas acerca del Naturalismo, que realizar un compendio que haga jus-
ticia a la situación actual resulta demasiado peligroso. En realidad, tampoco era ese mi 
propósito. He buscado presentar un pequeño estado de la cuestión, por lo menos tal 
y como yo lo veo, tal y como creo que debería ser entendido el Naturalismo a partir 
de los estudios que me parecen más convincentes sobre el tema. Hecha esta sincera 
aclaración, considero importante que se tengan presentes las siguientes ideas:

. Los trabajos sobre el Naturalismo escritos por Zola expresan sus juicios sobre 
su forma de entender la creación literaria. Desde un principio debe quedarnos clara la 
diferencia entre sus planteamientos teóricos y su práctica novelística, mucho menos 
radical.

. En sus artículos, Zola insiste en su deuda con Claude Bernard. De igual modo, 
debemos recordar el magisterio del Positivismo, Darwin y Taine. Asimismo, las trans-
formaciones sociales que supuso la Revolución Industrial y las condiciones de vida de 
la clase obrera (al mismo tiempo que la crítica de la burguesía ) confi guran la aparición 
del Naturalismo. No supone este, pese a todo, una ruptura con el movimiento román-
tico. La deuda con éste es reconocida por Zola.

  Dice  Lozano  Marco  (   ,  p.    ) :  «Es  un  dec id ido  an t ibu rgués ;  de sp rec i a  
a  l o s  hombres  de  neg oc io s,  a  l o s  de l  s en t i do  p r ác t i co,  e  i nc lu so  dec l a r a  m i r a r lo s  
compas ivamen te  […] .  Emprende ,  f i n a lmen te ,  l a  de f ensa  de l  na tu r a l i smo,  pe ro  de -
manda  pa r a  e s t a  e s cue l a  una  r ec t i f i c a c ión ,  cuyo  mode lo  e s t a r í a  en  La  Bu s c o n a :  no  
e s  ún i c amen te  l o  só rd ido  y  de s ag r adab l e  l o  que  cons t i t uye  l a  r e a l i d ad ;  s i  e l  n a tu r a -
l i smo  a sp i r a  a  l a  ve rdad  debe  un i r  l o  f eo  a  l o  he r moso  ( l og r a r  e s e  c l a ro scu ro ) ;  de  
l o  con t r a r io,  no  da r í a  una  ve rdad  comp le t a » .
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. El método experimental que pretende Zola aplicar en la novela tiene en la ob-
servación un apoyo básico. Observación que se atiene a las leyes de la naturaleza; es 
la duda la que mueve al novelista y le permite la búsqueda de la verdad. El narrador 
adquiere en el texto una voz impersonal: la realidad misma debe emerger sin corta-
pisas.

. La observación conlleva el reconocimiento del determinismo, en tanto causa 
que incide en la aparición de ciertos fenómenos, los mismos que el novelista trata de 
describir. Esto distingue al autor naturalista del idealista (en el que prima la emoción 
y el sentimiento sobre la auténtica observación de los hechos).

. Zola reconoce la importancia de la herencia y del medio ambiente, pero rechaza 
todo vínculo con infl ujos fatalistas: defi ende el determinismo, que implica causalidad, 
pero no fuerzas irremediables.

. El Naturalismo en España llega a partir del éxito de las novelas francesas en 
Francia, en concreto de L´Asommoir. A medida que aparecen las primeras traduccio-
nes, se inicia la polémica. Las peculiaridades de su recepción en territorio hispánico 
tienen que ver con unos condicionantes muy diversos: la existencia de una burguesía 
poco consolidada, el fracaso de la Revolución del , las discusiones todavía latentes 
en torno a lo que se debía entender como Realismo ( lo que permite hablar de escrito-
res conservadores frente a liberales ), el infl ujo de la tradición literaria anterior carac-
terizada por técnicas de descripción realista, el infl ujo del Krausismo y la Institución 
Libre de Enseñanza, o la importancia de la fi losofía de Schopenhauer.

. Debemos señalar algunos hitos fundamentales en torno a la llegada y desarrollo 
del Naturalismo en España: las primeras traducciones de Zola, la publicación de La 
desheredada; el homenaje a Galdós en ; La cuestión palpitante y el prólogo a Un 
viaje de novios de Pardo Bazán; la polémica crítica, en especial en la prensa, con actores 
tan relevantes como Clarín, Altamira, Yxart, Palacio Valdés…

. Dadas las peculiaridades de la recepción del Naturalismo en España, debemos 
tomar con cautela la catalogación como naturalistas de escritores como Clarín, Pardo 
Bazán, Galdós o Palacio Valdés. Estos se inclinan por algunos procedimientos de 
Zola, y otras tantas veces muestran sus reticencias sobre nociones como las del de-
terminismo.

El tiempo destierra malentendidos. Quizás el estudio del Naturalismo en España 
haya despertado demasiados fantasmas. El camino todavía no está hecho. Queda aún 
que se haga justicia a autores olvidados. El canon caprichoso planea siempre sobre 
nuestros (en ocasiones) parciales criterios. Practiquemos entonces la sana tarea de 
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dudar de todo. Duden, así pues, sobre lo que les he expuesto. Las verdades absolutas 
no existen. Sí, desde luego, juicios válidos y rebatibles. De momento, queden pues las 
palabras.
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